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                            PRÓLOGO 

 

No recuerdo la fecha exacta de mi primer encuentro con 

Gerardo Molina. Recuerdo, sí, que fue hace algunos años en 

el Centro Comercial de Canelones. Luego de charlar 

largamente, aquel propuso dar una vuelta por el pueblo. Y lo 

que parecía ser un arranque espontáneo, formó parte de un 

itinerario minucioso, pues a cada paso que dábamos, el 

entorno suscitaba a la prodigiosa memoria del poeta, 

anécdotas, personajes y recitaciones. Fragmentos 

entrañables de uno. Recorrimos el pueblo y, a través de él, 

transitamos su obra. O viceversa. Porque existen 

porosidades entre las fronteras de la experiencia, de la 

palabra.  

* * * 

Gerardo Molina (Los Cerrillos, Canelones, 1938) es, 

ante todo, poeta. A lo largo de su obra, profusa, intensa, se 

puede reconocer el oficio incansable de la búsqueda. Su 

primera pulsión escritural se hunde en las raíces profundas 
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de la juventud y no se ha detenido desde entonces. Oda al 

Árbol y Otros Poemas, el nuevo libro del bardo cerrillense, 

retoma algunas líneas temáticas ya abordadas por el autor, al 

tiempo que introduce preocupaciones nuevas.  

Lo primero a destacar es el registro: fresco, memorioso, 

quien se embarque en esta lectura, ingresará en una zona de 

ritmo, de sentido y de emoción. También se tratará de un 

espacio de fuga: a través de la palabra, el poeta recupera 

momentos, lugares, personas queridas, pero el lector 

reelabora esa forma experiencial, la resignifica a partir de su 

propio periplo.  

Así es como, una de las marcas que se puede adscribir a 

Oda al Árbol y Otros Poemas es su factura autobiográfica, a 

saber, la presencia de un trayecto vital que se traspasa a 

través del lenguaje, que perdura en el lenguaje. El fuerte 

latido emocional que circula a lo largo de sus páginas tiene 

mucho que ver con esto, porque el paso del tiempo tiene sus 

reveses: uno de ellos es la nostalgia. Celebración por lo 

vívido, desazón por lo irrecuperable. Lejano ayer que casi 

no recuerdo…  
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El poema que da título al conjunto de la obra (“Oda al 

Árbol”) puede resultar representativo en este sentido, puesto 

que ya desde el comienzo la voz poética predispone a 

transitar los recintos de la memoria y los bordes del olvido. 

Diz que había una senda de eucaliptus desde el Camino 

Real hasta la casa de mi bisabuelo -lugar de mi nacencia-… 

El uso del arcaísmo y las expresiones exclamativas 

refuerzan el tono pretérito de evocación nostálgica. 

Asimismo, la presencia del árbol atraviesa la vida del poeta, 

es un símbolo significante en sí mismo, al tiempo que se 

inviste de un imaginario personal. El árbol, con su sombra 

amiga, acompaña, escolta a lo largo de las distintas etapas 

del viaje. En su corteza perduran, como huellas 

inexpugnables de los avatares del tiempo, las inclemencias 

del destino. No me faltó nunca la sombra amiga de un árbol 

compañero, vertical, sufrido y fuerte… 

La premisa que abre el texto (“No concibo la vida sin el 

árbol”) es la misma que lo cierra, lo que le da a la 

composición un carácter cíclico, ceñido a cierto pulso 

primordial del verso. 
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* * * 

En “Por el Camino Real”, se trabaja el vínculo familiar 

y el sentimiento indecible de la ausencia. En el comienzo, 

padre y madre dejan una estela a través del uso del pretérito 

imperfecto: “iba mi padre”/” ¡Y era linda mi madre!”, una 

estela que se pierde y se recupera en algún recodo 

indeterminado donde el mundo físico se toca con el del 

lenguaje poético. 

El yo lírico se presenta, inicialmente, como presencia 

etérea, mediante imágenes cargadas de una gran belleza 

visual y sonora: “En azules regiones de misterio / aún 

vagaba mi alma / para alumbrar, al fin, cuando el lucero / 

recompone la música del alba”. El milagro de la vida 

aparece ligado a la irrupción del don poético: “Y allí cerca 

nací, con un destino: noviado del amor y la palabra”. 

Por otra parte, el uso del adjetivo “azul” podría remitir, 

sin más, a cierta estética de corte modernista, pero en este 

caso las tradiciones y lecturas dialogan, se mezclan, 

aparecen y se borran, tamizadas por la sensibilidad del 

artífice, que dirige los hilos de la creación.  
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En el final, el poema parece quedarse instalado –a partir 

de la conjugación verbal- en un presente fuera del tiempo, 

de a ratos incluso con ribetes oníricos. Las figuras del padre 

y de la madre adoptan espesor e intensidad. Se acercan...  

* * * 

Más allá de que en Oda al árbol… proliferen índices 

referenciales concretos, no envuelve su mensaje un carácter 

privado e individual; el signo y el objeto se trascienden a sí 

mismos como puentes de lo insondable. Se trata de un 

poemario que ejecuta diversas cuerdas, con raigambre e 

irradiación.   

Prof. Mathías Iguiniz  
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ODA AL ÁRBOL 

 

No concibo la vida sin el árbol. 

 

Diz que había una senda de eucaliptos 

Desde el Camino Real 

hasta la casa de mi bisabuelo 

-lugar de mi nacencia-. 

Sus jugosos butiás de un gualda intenso 

allí una joven palma prometía. 

 

Lejano ayer que casi no recuerdo… 

   (El campo era 

como una fiesta vegetal. 

                                        Y era 

el regocijo de los sembradíos 
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en los surcos solemnes, paralelos 

-bajo su haz de colores 

tan negros y tan serios-. 

Allí, junto a “la linda”, el desgarbado 

ñandubay y los talas 

enmarañados, con su verde viejo, 

tan mansos a pesar de sus espinas; 

el gracioso espinillo; 

como embobado de pasión, el ceibo; 

y el ombú paternal, 

nido de juegos.) 

 

 

   Entonces, niño aún, 

en la chacra del abuelo materno, 

muy cerca de “las casas”, 
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sorbí mi jarro de espumosa leche 

aún tibia del ordeñe mañanero. 

Junto al nogal que siempre estaba 

señoreando en el azul ¡tan bueno 

regalándonos su corazón 

en innúmeros frutos!... ¡Ah, el tiempo 

nos deja la memoria 

por lo que ya vivimos, 

por lo que más queremos, 

tenaz, piadoso y siempre 

inexorable arquero. 

 

   ¡Cómo olvidar los transparentes, 

los paraísos jóvenes 

con su rumor alado! (Adolescencia en sueños) 

fraternales, guardianes, confidentes 
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de las lecturas ávidas, de aquel amor primero, 

tristes a mi partida, 

gozosos al regreso… 

 

 Después, 

en tantos avatares del destino 

no me faltó nunca la sombra amiga 

de un árbol compañero, 

vertical, sufrido y fuerte 

con el ejemplo claro del renuevo, 

feliz en la bonanza 

y en la lid, consejero. 

 

   Con su abuelazgo de nidos y de flores 

rumoroso o austero. 

tan grato a mis remansos, 
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tan grato a mis silencios 

sonoros y a los cauces 

por donde infatigable 

transcurre el pensamiento. 

 

   O acercándome estrellas 

con su hálito fresco 

para que bordase de fulgores 

mis románticos versos, 

luz que con mi voz lírica pagaba 

hecha de música y de sentimientos. 

 

   Árbol, lejos quedaron 

tu primera sonrisa 

vuelta cuna que mi madre meciera 

y prisas y trabajos y desvelos 
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y los caminos que parecen 

en cada fin nacer de nuevo. 

 

   Tutela, abrigo, confidencia, canto… 

Guardarás, luego, mi postrero sueño 

que buscará otras albas del arcano 

donde también habitarás tu cielo. 

 

   No concibo la vida sin el árbol 

  

Nota. Dicc. de Aut. Diz- Apócope de dice o dícese.  

Butiás- Frutos de la palma o palmera ("coquitos", dátiles). "La 

linda"- Del lenguaje campesino, el o la linde, límite. 

Ñandubay- Árbol del género de las mimosáceas (acacias), de 

madera muy dura y pesada, que se emplea generalmente en cercos 

de estancia, corrales, etc. Lo hay negro y colorado. Clavado un 

poste de ella en tierra, no se pudre jamás, antes se petrifica. 

(Daniel Granada: Vocabulario Rioplatense Razonado). 

Tala- Árbol frondoso, de hojas chicas, aovadas y escotadas, y de 

ramas muy torcidas, fuertes y espinosas. Su madera es blanca y se 

utiliza en muebles y obras de carretería. Una vara recta de tala, de 

que pueda formarse un bastón, se aprecia en mucho por lo fuerte. 

(Obra citada). 
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Espinillo- Árbol de la familia de las mimosáceas, con ramas 

cubiertas de espinas y hojas diminutas y florecillas esféricas de 

color amarillo, muy olorosas. 

Ceibo- Árbol de flor amariposada; que se cría formando monte en 

las vertientes e islas del Uruguay y Paraná; de tronco escabroso y 

lindas hojas aovadas y venosas en cruz, a saber, dos opuestas y 

una en el ápice de cada ramito, algunas, no todas, con una espinita 

encorvada hacia abajo en el nervio por el lado del envés, espinas 

que asimismo se halla diseminadas con irregularidad por los 

ramos.  Al acercarse la primavera, cúbrese, a la par con las hojas, 

de largos racimos de aterciopeladas flores de hermoso color de 

lacre o granate claro sombreado, henchido de miel el cáliz. (Obra 

citada). 

Ombú. Árbol frondoso. Prende de rama y en cualquier terreno. Su 

madera no arde ni sirve para nada; pero sus hojas tienen 

propiedades 

medicinales: son purgantes. (Obra citada). 

El abuelo materno, a donde va a vivir con su hermano mayor y su 

madre viuda (su padre murió a raíz de un accidente cuando el 

poeta tenía sólo siete meses) se llamó Ángel Castrillo. 
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OTROS POEMAS       

 

Por el Camino Real... 

 

 

Por el Camino Real iba mi padre 

-silbo en los labios, luz en la mirada- 

prestancia campesina, gentilhombre 

en otro tiempo de pasión y hazañas. 

 

¡Y era linda mi madre! Como un sueño 

de esos que al despertar pueblan el alma 

de infinitos celajes de ternura 

como una intensa y única alborada. 

 

Iba mi padre, silbo entre los labios, 

por la tarde que crece -azul y gualda- 
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de perfumes intensos. El labriego 

va redondeando el seno de las parvas. 

 

En azules regiones de misterio 

aún vagaba mi alma 

para alumbrar, al fin, cuando el lucero 

recompone la música del alba. 

 

Y allí cerca nací, con un destino: 

noviado del amor y la palabra, 

romero impenitente 

y pródigo en la vida y en las aulas. 

 

Con un rezo en los labios se ha dormido 

mi madre. Y, dulce novia, su mañana 
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teje en un sueño de jazmín y estrella 

y de un sencillo hogar junto a la chacra. 

 

Por el Camino Real vuelve mi padre 

y en su silbo acrecido de esperanzas 

el alma, toda miel, aflora y ríe. 

Un silencio de estrellas le acompaña. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



19 

 

 

  Niña de Sol 

  Te soñaba de niña, 

con un haz de colores en la falda, 

perfumando el remanso de la siesta, 

derramando tu luz sobre la chacra. 

 

  El rectángulo azul de la portera 

se volvió corazón cuando empinada 

querías descubrir la lejanía, 

un asombrado mundo de distancias. 

 

  Y, un día, se abrió, al fin, 

te acompañó el camino hasta las aulas, 

se echó en el patio y se quedó a esperarte 

para volverte en mimos a “las casas”. 
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  Después, la vida, como a toda joven 

rica en virtudes, maduró tus alas, 

te dio tu mundo -dichas y desvelos- 

y el destino de amor con que soñaras. 

 

  Y aquel camino, igual que un perro manso, 

en la agreste heredad aún te aguarda 

y el hogar y los árboles y el pozo 

en el patio crecido de añoranzas. 

 

  Todos -igual que yo- 

allí te siguen viendo en las mañanas, 

niña de sol trepada en la portera 

derramando tu luz sobre la chacra. 
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Paraísos 

Paraíso, 

estabas esperándome en mi infancia, 

único y solo, 

guardián celoso de mis pasos niños. 

 

Y cuando vislumbraba el aura adolescente 

-la Vida, entonces, me llevó a El Colorado- 

estaban, cual mosqueteros fieles, 

cuatro nobles, buenos, jóvenes 

paraísos, 

aguardándome. 

 

Compañeros y cómplices 

de juegos, fantasía. 
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Más tarde, quinceañero, 

halagaron con su fronda enamorada 

mi lirismo. 

 

Allí, 

encanto de la vieja casona 

-impar dosel magnífico- 

robaron a la noche sus estrellas 

para acrecer mis sueños y latidos. 

 

A su amparo apresé 

los ojos de la amada 

cuantas veces pasó 

frente a mi casa. 

Descubrí mundos, 
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abrevé en lecturas 

ávidas, 

desordenadas, 

intensas, 

fervorosas. 

 

Y la luz de tu sombra 

me dibujaba estrellas 

de sol sobre las páginas. 

 

“Los Miserables” fue el breviario 

trascendente y romántico  

de los jóvenes años. 

Cuando Almafuerte, Rodó, Rubén, 

Herrera, Nervo 

saludaban las primicias de mi canto. 
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Maduro al fin,  

un paraíso vuelve a regalarme 

estrellas y cuidados, 

igual que aquel primero, 

igual que aquellos cuatro. 

 

Y hoy, 

viva luz en sueños, 

bajo un paraíso 

-muy sabio y muy viejo- 

mi nieta encanta, 

sueña y ensueña, 

risas y juegos. 

 

Bajo un paraíso, igual que yo, 

abuelo. 
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El Rancho 

 

Como manos que se unen para el rezo 

su techo primitivo presupone 

un corazón cristiano donde pone 

el campesino albor su primer beso. 

 

Parte entonces la grey y queda opreso 

de un fervor casi humano que traspone 

su cuerpo de terrón con que dispone 

la ternura del pan a su regreso 

 

Llega la hora nocturnal, serena, 

un aroma frutal llama a la cena 

mientras reasume su actitud de rezo. 
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Una gran flor protege su contorno 

y en seráfica paz ensaya el horno 

tras de la fronda, su postrer bostezo. 
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Búsqueda 

 

Quizás en busca de mis ojos niños 

Recorro ¡oh, madre mía! 

Las páginas benditas por el tiempo 

Del libro “Corazón” que me compraras 

En un ayer perdido de mi pueblo. 

 

Intuías, acaso, 

Que tu hijo tenía un corazón poeta, 

Ávido de saberes y luceros. 

 

Una luz misteriosa 

Signó la hora del alumbramiento 

Y sus rayos me hablaron de caminos, 

De amistad y de amores y de versos. 
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Y, así, despierto en cada página, 

nostalgias y  recuerdos: 

Por ahí anda Enrique  

cuenta su cotidiano 

Acontecer en el colegio. 

 

En veces, me parece que soy yo: 

Tímido, atribulado, en mis silencios. 

 

Y te veo, madre, 

Enmarcada en la luz de tu desvelo, 

Cuando un dolor o la fiebre me abrasaba 

-aura de ángel y rezo- 

Con tu ternura silenciosa, 

Junto a mi lecho. 
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Y vuelven, 

La sombra protectora de Garrón, 

Junto al albañilito 

“hocico de conejo” 

Y Coreta y Deroso 

Y Precusa, el hijo del herrero… 

Y sabe cada página 

A un dorado pretérito, 

 

¡“El pequeño escribiente florentino” 

 Que de todos los cuentos, fue mi cuento! 

 

¡Oh, sí, madre, 

Te encuentras –y me encuentro- 

En las páginas gualdas sin olvido, 

De las que vuelvo 

Limpio, puro, recién lavada el alma, 
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Y lleno 

De estrellas diminutas 

Como si fuera el campo de mi infancia 

Después de un aguacero. 
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Huellas                 

Estas tierras trabajó 

Mi padre, joven y fuerte, 

Antes de irse con Dios… 

Tal vez sus huellas encuentre. 

 

Su silbo, quizá su canto 

Esté en los atardeceres… 

Ando y ando sus caminos  

Tal vez sus huellas encuentre. 

 

A los caminos que anduvo 

Mi padre, suelo volver, 

Y, así, andando, me parece 

Que camino junto a él. 
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Lluvia 

Cabe un hilito de lluvia 

En la cometa del alba 

Volví –gurí aventurero- 

A regustar la fragancia 

De un breve patio de tierra 

donde discurría el agua, 

Una mañana de lluvia, 

Abierta al misterio, mi alma. 

 

Traveseaban los gorriones 

En la gramilla imantada 

De tornátil pedrería. 

Olor de tierra mojada, 

Y de la menta, el hinojo 

Y los espinillos gualdas. 
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La ternura silenciosa 

De mi madre era en “las casas” 

Todo el sol, aunque la lluvia 

Con sus densos pentagramas 

Volcara imprecisos cantos 

En los surcos de la chacra. 

 

Cabe un hilito de lluvia 

¡qué regusto de mi infancia! 
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La “bici” 

  La “chiva” te llamaban los “botijas” 

y “bici” era el consentido apócope. 

“Prestada” te acaricié de niño 

y acompañaste luego 

mi premura y fervor adolescentes, 

para llegar –alado- al balcón de la amada, 

en azul clavileño lanzado a la aventura. 

 

  Años después, inmerso 

en mis ensoñaciones de poeta 

toda una noche te quedaste sola 

junto a la pared amiga 

del último almacén. 

 

  Y al otro día, 
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con la indulgencia de las novias fieles, 

estabas esperándome 

tan leal como una rosa fresca 

bajo el rayo fecundo de la mañana en flor. 

 

  ¡Cuántas veces seguimos 

enamorado musas! 

Y oías y aprobabas en silencio 

cada página nueva de inédito lirismo. 

 

  No dejarás, seguro, 

de acompañarme, cómplice, 

de ofrecerte a los sueños, 

al trabajo, al remanso, 

por lueñes u olvidados caminos 

atesorando estrellas. 
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Casi  Primavera 

Una banda de músicos bohemios 

-roto el vaho de la mañana nueva- 

su bullicio trajeron a mi patio 

donde humildes gorriones señorean. 

 

Al festejo se suman los dorados 

          -tan mimosa pareja- 

y el sabiá y el hornero presurosos 

ocupan su lugar en la platea. 

 

Un blando premio fulge en la gramilla  

          de migas como estrellas. 

Desde la tensa cuerda de la ropa 

el glotón benteveo curiosea. 
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Una banda de músicos bohemios 

que el verde visten de armonías frescas 

y una tímida flor de duraznero... 

          ¡setiembre ya está cerca! 
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El Picaflor 

 

Las flores de mi vergel 

rendidas de amor están: 

un mágico seductor 

pico a pico, viene y va. 

 

Por más que cambie de nombre 

siempre es el mismo galán: 

mainumbí, tente en el aire 

pues no deja de aletear. 

 

Tominejo, chuplaflor, 

pájaro mosca también, 

de su grácil apostura 

y su prosapia dan fe. 
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Llega a mi vergel luciendo 

traje verde, tornasol: 

seduce, besa, enamora 

pico a pico, el picaflor. 
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  Revelación 

 

 Aquí.  De nuevo.  Desde antes, desde siempre. 

A la sombra abuela de los árboles viejos 

y a la infantil caricia y travesura 

de gráciles renuevos. 

Agobiados por el peso del estío 

los animales rumian sus míseras fatigas. 

Un perro olvidado 

y solo en su soledad 

me ha tomado por dueño. 

Llamada por el árbol 

un aura fresca me recorre 

y sueño… 

Las abejas, desde el hueco de un tronco, 

incesantes, laboran su universo. 
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Y estos seres de eglógica pureza, 

¿sabrán, acaso, que se ha ido el siglo XX, 

que el hombre aún sigue en su extravío 

y en la búsqueda de una verdad sin tiempo? 

Seguramente, todo es más sencillo 

y natural y bueno. 
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Juan Amigo 

 

Nombre único y sonoro 

llega atravesando siglos: 

de todos los nombres, Juan 

es claro nombre de amigo. 

 

¡Cuánta nobleza atesora! 

igual que el apóstol bíblico. 

Digo, simplemente, Juan 

como si dijera amigo. 

 

Cuando duele la nostalgia 

para poderlo evocar 

-amigo entre los amigos- 

digo, simplemente, Juan. 
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Indio 

 

Nos, 

que heredamos la tierra 

que un día te quitaron 

te recordamos, indio. 

 

Somos 

los hijos de los hijos 

que vinieron en paz 

de lueñes pueblos. 

 

Señor de estos lugares,  

en valles y colinas 

y en la espesura alientas. 
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Fuiste 

un albor junto al Prócer. 

Tus huesos y tu sangre 

cimentaron la Patria. 

 

Hoy, 

los niños con sus juegos 

y risas y canciones 

alegran tu morada. 

 

Y colmas, 

con tu inocencia y con tu rebeldía 

su universo de historias. 
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Resurrección 

 

Brazos necesitados te troncharon un día 

y arrojaron tu tronco sobre un baldío urbano: 

pobre muñón sin ramas, sin nidos, sin caricias; 

huérfano de luceros, del hombre abandonado. 

 

Mas tus raíces fueron paradigma y esfuerzo, 

en anhelo infinito de ideal supervivencia, 

con el tesón del héroe horadaron el suelo 

y de nuevo en su seno te amamantó la tierra. 

 

Te yergues como un símbolo: frente del Camposanto 

le das al caminante tu dulce sombra amiga 

y vuelve tu ramaje a poblarse de pájaros 

y su canto renueva el amor a la Vida. 
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Desde el verde que sueña, semejas un apóstol 

que predica sus notas y perfumes al viento 

-como una imagen bíblica, resurrecto y airoso-. 

La Vida es un Camino renovado y eterno. 
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El viento… 

El viento suele traer 

ecos, pretéritas voces 

con ansias de inmensidades 

y de paisajes insomnes. 

 

Se regocija y expande 

la luz plural de los montes, 

la impregna de sus efluvios 

y a sus amores responde. 

 

Sabe que es un peregrino 

y seguirá ¡sabe dónde! 

Mensajero impenitente 

y seductor de horizontes. 
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Como al pasar atesora 

suspiros en los balcones, 

el tañer de una guitarra 

y fulgores en las noches, 

   

no le faltan armonías 

para deshilar canciones 

ora frágiles y efímeras, 

ora eternas como el bronce. 

 

Cosa nimia es la distancia 

si el viento es aliado y cómplice 

y nos suele regalar 

ecos, pretéritas voces. 
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Está entre ellas, la tuya 

-mi alma la reconoce- 

y me cuenta de ternuras,  

de infinito amor y goces. 

 

Y confío a su hidalguía  

de chasque sin condiciones 

la certeza de un regreso 

y de un amor siempre joven. 
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Un día... 

 

El azul pentagrama de la lluvia, 

tu recuerdo tenaz como una herida 

que no termina de cerrar. 

                                           Un día, 

un sol recién lavado 

alumbrará de nuevo en tu ventana 

y estarás esperándome 

para ponerle claves de armonía 

al azul pentagrama de la lluvia. 
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Del Olvido 

 

De la trágica sombra del olvido 

en tropel me llegaron tus palabras, 

sólo tres en tu voz permanecieron: 

             "¡no te vayas!" 

 

En un cielo olvidado, 

como mi corazón, la noche calla. 
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La Ventana 

 

La ventana está allí 

¡cuántos recuerdos guarda! 

desde el inocente rubor 

del primer beso 

hasta el temblor 

de la primera lágrima. 

 

Pero no estás tú, 

apenas los fantasmas 

de todo lo vivido, 

de aquel amor inmenso, 

no han querido marcharse de la casa. 
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Paisajes... 

 

Paisajes del arroyo y la barranca 

donde ensoñé el amor por vez primera, 

vivos estáis en mí, como aquel árbol 

que extiende su follaje en la ribera, 

a cuya sombra casi adolescente 

escribí en sueños mi primer poema. 

 

Vivos estáis en mí... dulce memoria 

para seguir viviendo.  Permanencia 

de cuánto amé y viví, cuando las horas 

aún vestían sus mieles de inocencia. 

 

 



54 

 

Vivos estáis en mí, 

estremecéis aún mi lira de poeta 

y prolongáis fulgores en el tiempo 

como una eterna y dulce confidencia. 
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Una travesura 

Igual que una travesura 

De niño, una travesura.  

Suelo componer mis versos 

A escondidas. En la bruna 

Hondura del monte en flor, 

A pleno sol, en la lluvia 

O bajo el sutil polvillo 

De la pedrería nocturna. 

Y en soledosos paseos 

Por el campo. ¡Ah, la rubia 

Esbeltez de los trigales 

Que se espeja en la laguna! 

Igual que una travesura 

De niño, una travesura… 
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Dice Hamlet 

 

Dice Hamlet a Horacio: 

"-Hay más cosas en el cielo y en la tierra 

de aquellas que soñamos". 

Inexorable el tiempo, 

con su rueda de siglos, 

sigue pasando. 

Y siempre, enamorados del misterio, 

nos preguntamos: 

"-¿Qué hay más allá? 

¿Qué cosas aún nos oculta la vida? 

Y nos quedamos, 

de tecnología y ciencia tanta 

atiborrados, 

sin conocernos a nosotros mismos 
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y lejos del arcano. 

Y aún seguimos repitiendo 

el viejo parlamento shakespiriano: 

"Hay más cosas en el cielo y en la tierra 

de aquellas que soñamos". 
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Fantasmal 

  Lejos, 

la luz de la ciudad 

recorta –fantasmales- 

sobre el campo dormido 

la forma de los árboles. 

Y éstos 

se aferran a la tierra 

no sea que de verdad  

se desvanezcan. 

 

 

 

 

 



59 

 

Miradores 

  Miradores, miradores, 

¿cómo enamorar el aire 

sino peldaño a peldaño 

hasta de azul embriagarse? 

 

  Ojos al misterio abiertos 

-avizores, vigilantes- 

y a las sedes de infinito 

que tenemos los mortales. 

 

  Desde un pasado moruno 

de atalaya en los alcázares, 

sobre aldeanos techos bajos 

vino a señorear su imagen. 
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  Vuela la mirada, vuela… 

estrellas, arroyos, árboles, 

cielo y tierra, mar y cielo, 

luna y sol; dulces paisajes 

 

  que el corazón apresó 

en latidos incontables. 

Frágil mirada terrena 

que se hizo insomne y gigante. 

 

  Por hondas rutas sidéreas, 

sin timón y sin velamen, 

hacia aventuras inéditas 

sigue que sigue, la nave… 
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  El fantasma de una moza 

aún puebla sus soledades, 

pañuelo y ojos diciendo 

“viviré para esperarte”. 

 

  El tiempo piadoso aún guarda 

su casi olvidada imagen. 

Miradores, miradores, 

para enamorar el aire… 
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La plaza 

La plaza es una clara colmena de armonía 

Remansada o bullente, rumorosa o austera, 

Imán de cada encuentro, oasis de la espera 

Y refulgente espejo de la provincianía. 

 

Troya, rayuela, rondas: infantil alegría 

Que acrece de los pájaros la parla vocinglera. 

La plaza en todo pueblo es blasón y bandera 

Como una historia viva de luz y de poesía. 

 

Retretas domingueras sobre la tardecita. 

Los árboles que sacian una sed infinita 

En el azul inmenso, de sus aromas preso. 
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¿Quién no dio en una plaza, alguna vez, un beso, 

Se ensimismó sonámbulo deshojando una cita 

O gustó, tras la ausencia, las mieles del regreso! 
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Romancillo 

-¿A dónde vas, chiquillo? 

-Al “Ramos Generales” 

por l’azúcar y yerba, 

encargos de mi madre-. 

 

Y apresura ensoñando 

sus pasos por la calle 

con su peso de siglos, 

de tacuaras y sables, 

 labriegos, provincianos, 

y ostentosos carruajes. 

 

Pero otros son sus sueños, 

muy otros sus afanes: 

su corazón fraterno 
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repartir por el aire, 

subir hasta las cumbres  

de las sierras distantes 

y de amistad y afectos 

cantar bajo los árboles. 

 

Y aquel Camino Real 

atesora su imagen: 

gurí pobre que sueña, 

gurí pobre que sabe 

que el mundo necesita 

renovar su mensaje 

donde fuljan estrellas 

de amor, para salvarse. 

 

-¿A dónde vas, chiquillo? 

-Al “Ramos Generales…” 
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Juventud 

 

Juventud es vivir como en un sueño 

y es amar el Amor y amar la Vida; 

embrazar el ideal como una lanza 

y henchir el corazón de rebeldías. 

 

Humedecer la pluma en las estrellas 

para cantarle loas a la dicha 

de estar enamorado; y creer siempre 

que todo lo consigue una sonrisa. 

 

Llevar como bandera la esperanza, 

despreciar al protervo y con la lira 

derribar fortalezas y tiranos, 

luchar por la Verdad y la Justicia. 
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Juventud es ser noble, bueno, sano; 

jugar a todo o nada una partida; 

tener como bastión el sentimiento 

y como reino azul, la fantasía. 

 

Es ser tan generoso como el cielo 

que ostenta sus fantásticas miríadas 

para encender la noche de latidos, 

para vestir el alba de caricias. 

 

Darlo todo al amor, sentirse dioses 

y ensombrecerse por pequeñas cuitas 

y al instante nomás reír de gozo, 

recuperado el sol de la alegría. 

 

Y juventud, también, es el camino, 
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una ínclita actitud ante la vida; 

evaporarse al sol y volver luego 

trocado en una lluvia de armonías. 

 

Burlar la oscuridad, prender auroras, 

besar los tibios labios de la brisa, 

y, fervoroso corazón triunfante, 

abrasarse en la luz de la Poesía. 

 

Descubrir, visionario, en lo más alto 

un porvenir de estrellas fugitivas. 

¡Juventud es vivir como en un sueño 

y es amar el Amor y amar la Vida! 
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Canto a la Libertad 

  He encontrado la voz para cantarla, 

he encontrado la luz para decirlo, 

para cantar la rebeldía única 

de sus caminos y de mis caminos. 

 

  He encendido mi voz para cantarla 

a la luz del heroico endecasílabo: 

una y de todos, sí, porque primero 

la libertad comienza en uno mismo: 

 

  ganarla y conquistarla cada día 

con un quehacer irreprochable, límpido, 

humilde o encumbrado, ello no importa 

si labra, en bien de todos, un destino. 
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  ¡Oh, suprema virtud! ¡Oh, libertad! 

Llega su luz atravesando siglos: 

desde el albor primero de los tiempos 

y el asombro del hombre primitivo 

 

  y en las cruentas batallas, solo aquellas 

que la portaban como ideal y símbolo; 

por sobre los verdugos y tiranos, 

indestructible fue, igual a un ígneo 

 

diamante, cuya luz irradia siempre 

-soñado faro del galeón perdido-. 

Inmune a las traiciones y al escarnio 

llega su luz atravesando siglos. 
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  Y la deseo para todos, tanto, 

 que me duele el dolor del oprimido; 

y una y de todos va, multiplicada, 

como los panes y los peces bíblicos 

 

  a forjar la cruzada redentora 

de millones de seres desvalidos. 

He encontrado la voz para cantarla, 

viene su luz atravesando siglos. 

 

  Desprecio a los que medran, los cobardes, 

oportunistas y acomodaticios, 

victimarios del pueblo, soslayados, 

que disfrazan de amor su despotismo. 

 

  Y amo, sí, a los pueblos irredentos 
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que pugnan, luchan, se debaten, ínclitos 

héroes que con pasión tenaz le buscan 

porque con ella no serán vencidos. 

 

  ¡Ser libre en plena noche y en el alba, 

en el patrio solar o en el exilio! 

Cierta tiende oriflamas sobre el orbe 

y es real su fantasma fugitivo. 

 

  Igual a una canción que no detienen 

en el alma del hombre los esbirros 

del mal, ¡la libertad hacia la aurora 

es lucha, certeza, esperanza y grito! 

 

. 
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